Alberta Giménez – Escritos literarios


A la Rda. M. Montserrate Juan 

en sus días

Me paso ya de ochentona,

ochenta y tres tengo,

¿no será una gran locura

si hacer versos aún intento?

¿Cuál será de esto la causa?

¿Enfermedad de mis sesos?

No, existe un justo motivo

para excusarme, muy bueno.

Me dicen que tengo cuentas,

y, pagarlas pronto debo,

porque sólo con mi Dios

mantenerlas, ya, pretendo,

no más felicitaciones,

ni más cumpleaños quiero,

que me pesan cien quintales;

cargar con tanto no puedo.

Con v. hijita mía,

según mi cabeza, entiendo

que no debo verso alguno

y a pagárselo no acierto.

Y si entráramos en cuentas,

no admito trampas ni enredos,

que la Aritmética exige

la verdad en campo abierto.

No crea v. que, ni en broma,

quiera imitar a Quevedo,

remedar piense su sátira,

que aun su prosa yo detesto.

Un modelo más formal,

más santo, imitar prefiero.

Quiero hacer una promesa

a la Patrona del Cielo,

que lo es de v. y lo es mía 

y lo ha sido ha mucho tiempo.

A la Virgen le prometo,

día de Fiesta Solemne,

que es el de su Nacimiento,

no hacer más ya en mi vida

ni aun el ensayo de un verso.

¿Verdad que está v. contenta?

Otra cosa yo no anhelo.

Si en ello acerté,¡alleluya!

pues perdón pedir no quiero.

Comencé por darle gusto,

pero, a terminar no acierto,

veo pone v. caruza

de notorio descontento.

¿Es que no le di los días?

¿Que esto no tiene argumento?

¿Que no la felicité?

Y para hacerlo aún hay tiempo.

La promesa ya está hecha,

si a alcanzar mi meta llego,

estaré también contenta

y lograré mi intento.

Las dos estaremos bien

y terminaré con ello.

Dice v. que prometí

cosas que ya no recuerdo

y, por lo mismo, no admito

de v. castigo ni veto,

que yo soy su Superiora,

aunque no quisiera serlo,

porque el pensarlo me aflige

y terminar debo el cuento.

Quedemos, verdad, amigas,

¡pelos a la mar!, es cierto.

Pongamos punto final

a este pobre mamotreto59.
¡Que viva v. años muchos!

¡Hasta haber cumplido ciento!

� La Madre, aunque viejecita, no se olvida de felicitar, una vez más, a la M. Montserrate por su santo. Es el ocho de septiembre del año 1920. 





59 Mamotreto: libro o cuaderno en que se apuntan las cosas que se han de tener presentes, para ordenarlas después./Libro opegajo muy abultado,irregular y deforme. 








